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Centro Federalista.

A LOS HÉEOIS DE SAEEIA
Hoy, que los republicanos federales de Ca

taluña, por iniciativa de los Comités de Barce¬
lona y las Afueras, conmemoran la trióte, pero
gloriosa, fecha del 11 de Enero de 1874, en que
un puñado de valientes murieron, como buenos
federales,en las calles de Sarrià, batiéndose con
las tropas desleales en defensa de la Federación
Republicana, no podía de ninguna manera El
Mensajero dejar de asociarse á esta conmemo¬
ración, como à ella se asocia con el mayor res¬
peto y con el mayor entusiasmo: con el res¬
peto que infunde el recuerdo de los que ya no
existen y con el entusiasmo del que siente en
su pecho arder el fuego de aquella noble pasión,
engendrada por el amor á un ideal sagrado, que
abrió el sepulcro de aquellos que ya no existen
en el sitio mismo en que buscaban la victoria.
..-iQU-d digo la victoria!.... si nolabU8cabais,héroes
deSarriá! Lo que buscabais fué la honra, manci¬
llada por un soldado indisciplinado y traidor...
y encontrasteis la muerte. ¡La muerte! Porque
vosotros, los esforzados campeones de la demo¬
cracia, los que os hallabais impulsados por esa
idea santa de la Federación, los que voluntaria¬
mente tomasteis las armas en defensa de la
República, como las almas leales, y honradas
que no llegan á comprender que exista en el
mundo la deslealtad y la deshonra, no compren-
distéis como un solo hombre pudiera llevar, en
sh estrecha frente, el ancho estigma de todas
las deslealtades de que debe hacer acopio quien
tenga la osadía de penetrar eon k espada des¬
nuda en el sagrado recinto de una Asamblea^
que sintetiza la voluntad suprema de la nación;
y preferisteis luchar, y matar, y sucumbir antes
què dar asentimiento á tanta deslealtad y á
tanta infamia. Y asíhicisteis de vuestros pechos,
barricadas; de vuestros ojos, rayos de fuego,
que nosotros recogimos y guardamos aun en
nuestra alma; y de vuestras voces, ecos que
nos alientan para proseguir la obra que vosotros,
por vuestra triste suerte, no pudisteis terminar.

¡No pudisteis! Ruda fué la pelea. Defendisteis
palmo á palmo el terreno que pisabais, y á la
pérdida de la República había de seguir fatal¬
mente la pérdida de vosotros. Pero, ¡qué conso¬
lador debe ser para un alma noble y honrada
morir buscando entre el. fragor del combate,
entre el humo de la pólvora y al pié de las
barricadas, la honra, que manos indignas le
usurparon, defendiendo el ideal que acaricia,
que anhela, que forma parte de su ser, que
constituye toda su esperanza!
Buscar el cielo de los ideales en el Infierno

de la guerra, por violento que sea, por contrario
que sea á las aspiraciones que alientan á la
moderna generación que se dirige hacia la paz
universal, mientras existan traidores á la patria
ó mientras existan tiranos en el mnndo, siem¬

pre serà trabajo digno de almas viriles y hon¬
radas.
La sangre de los mártires siempre servirá de

vergüenza y de tormento para los traidores; en
tanto que es la que sirve mejor para solidificar
esa inmensa obra que á través de los tiempos
y entre continuadas reacciones y revoluciones
vá alzando !a Humanidad,—que esa sangre
que se derrama fructifica y es la vida de la
idea, como las gotas de rocío son la vida de la
flor.
Bien hace, pues, la democracia federalista de

Cataluña en conmemorar tan gloriosa fecha, en
depositar sobre la fría losa de aquellos mártires
de la democracia, una corona de flores, emblema
sagrado de cariñosa y eterna gratitud. En cada
una de aquellas hojas va envuelta una lágrima
de dolor de todos los federales, no de Catalufla,
de España entera; que los días de gloria de los
catalanes, son días de gloria también para todos
k.s españoles correligionarios nuestros; que los
días de luto para Cataluña, son de luto también
para las demás Regiones españolas.
La Redacción de El Mensajero, con la tris¬

teza en el alma y con la profunda indignación
que puede inspirar á un pecho honrado un
traidor como el que asestó tan honda herida á
la República y fué la causa de esa jornada que
hoy los federales conmemoramos, se descubre
respetuosamente ante vuestro sepulcro, héroes
de Sarrià, y os consagra estas cortas líneas, y
os dedica un sencillo recuerdo; recuerdo, que
enfortalece nuestro espíritu, nos infunde aliento
y nos da brios para continuar la obra por voso¬
tros comenzada.
Y la continuaremos, sí, hasta conseguir el

triunfo; en cuyo día los federales de Cataluña
volveremos á ese vuestro fúnebre récinto á
clavar, en vuestra losa y, al pié mismo de las
coronas de eterno recuerdo que os ofrecemos
hoy, la bandera triunfante de la República y la
Federación que vosotros con tanto entusiasmo
defendisteis.

La Itedacción.

ECOS

Raya á lo escandaloso, á lo inconcebible lo
quenos pasa con determinadas administraciones
de correos ó con determinados empleados de tan
importante ramo.
Los avisos, las quejas, los lamentos de sus

critores nuestros que apenas llegan á recibir un
solo número de nuestro periódico, son tantos,
que no sabemos ya qué decir, ni qué hacer para
que esos avisos, quejas ó lamentos sean debi¬
damente atendidos. Nosotros podemos asegurar
que diariamente depositamos los paquetes de
nuestros periódicos en la Administración de esta
villa; podemos asegurar que el Administrador
señor Retuerto, llevado por el celo que le dis¬

tingue, cumple perfectamente su cometido; y
apesar de esto, los periódicos no llegan á su
destino ó los pocos que llegan, con demasiada
tardanza- Ultimamente hemos recibido un plie¬
go de periódicos casi destrozados y sin fajas; de
modo que habrán sido destrozados por algun
empleado por no tomarse la molestia de repar¬
tirlos. í
Llamamos, pues, la atanción del señor don

Fernando Duro, para que se sirva corregir un
abuso como el|que nos ocupa. Esa anarquía que
reina en correos puede perjudicar de un modo
tan considerable á las empresas periodísticas,.
que, á continuar así, se haría imposible la pu¬
blicación de ningún periódico.
Urge, pues, que el señor don Fernando Duro

se imponga álos subalternos y les haga enten¬
der que deben cumplir leal y honradamente con
el deber que les impone el cargo que desem¬
peñan.

Nuestro querido amigo y estimado correligio¬
nario, el inteligente periodista don Manuel Cas¬
tro López, redactor de Ll Regional, de Lugo, se
propone publicar, con el título áe Losperiodistas
federales, semblanzas (siluetas) de los correli¬
gionarios que se dedican al periodismo activo y
militante. Sabemos que nuestro compañero se¬
ñor Castro López, agradecerá muy de veras que
los redactores deles periódicos federales que en

España se publican, le hiciesen la merced de
remitirle algunas noticias biográficas de cada
uno, á fin de poder incluirlos en la obra que
proyecta.
La dirección á su nombre: D. Manuel Castro

López, redactor de El Regional, Lugo.

Impresiones sobre los últimos telegramas.
"Asegúrase que abandonarán al señor Romero

Robledo gran número de sus amigos políticos
cuando se una resueltamente con los izquier¬
distas.»
Es que querrán ir por otro camino más corto.
Yéndose con el señor Sagasta, por ejemplo.

•

"La Lrance, periódico parisién, publica un
artículo laudatorio para España, y asegura que
existe un proyecto para atacar á Ceuta, al ob -

jeto de trasformar Marruecos en base jdeopera-
ciones de Alemania contraía Península Ibérica.»
Tiene visos de probabilidad lo que dice La,

L ranee.

Es para lo único que se acuerdan de nosotros
las olímpicas potencias de Europa; para arreba¬
tarnos algo.
Los hombres que en Madrid se reparten el

poder, hace tiempo que las convencen deque no
servimos para otra cosa.

k

k k

"Los telégramas oficiales confirman nueva¬
mente la muerte del bandido Melgares. A pesar
de esto varios periódicos dudan que haya podido

memoriaesquerra.cat — El Mensajero [Vilanova i la Geltrú, 1885-1888], 16/1/1887, pàgina 1


